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Í E M A N A R I O 
DE A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves $0 de Agosto de 1804. 

Continuación de los elementos de agricultura. 

Del modo de alimentür, abrevar y cuidar el ganado, 
y particularmente el vacuno. 

I I I . JL a se ha tratado de las mejores yerbas y hojas 
para mantenerlo: ahora solo añadiré que no se han de dar 
á las vacas vegetales que las hagan dar mala leche, co­
mo son las plantas de ñor aparasolada , las de la cía— 
se didinamia y de la tetradinamia, 1 ni la hoja de en­
cina , haya y nogal. La experiencia ensena que es me­
jor dar al ganado forrage verde que seco , y que con 
aquel dan las vacas mas y mejor leche: por eso es bien 
propagar quanto sea posible el cultivo de las patatas y 
de otras raices | á fin de dar forrage fresco al ganado 
aun en lo mas rigoroso del invierno, ó á lo menos mez­
clárselo <:on el seco. Los pastos comunes perjudican mu­
cho á la propagación y conservación del ganado, que 
estando junto degenera fácilmente ; y si reyna alguna epi­
demia perecen muchas reses, y nunca están tan bien ali­
mentadas. En Suba tienen las vacas en corrales ó cerca­
dos grandes junto á la casa de los dueños, y nunca las 
eqhan á pastar: asi dan mas leche, engordan mas, y na 
se desperdicia nada de su basura. Esta costumbre es muy 
digna de imitarse en donde sea posible. 

i Véase el Seman. n. 303, pág. 270, t o m / l í l l . 
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Se suele dar de comer al ganado tres veces al 
y sería bueno dividirle cada pienso en quatro ó cinco p0r 
ciones para írselas suministrando • de quarto en quarto ^ 
hora, señalando la cantidad de forrage que ha de co 
mer al dia cada res : así estarían mas sanas , si ¿ ' ^ 
forrage fuese bueno y del que mas apetezcan ; en i0 
que se pondrá mucho cuidado 9 no cortando la yerba 
masiado verde , n i quando llueve, y no dándosela muy 
h ú m e d a ; pues por esta causa perecen algunas cabezas 
Después de segada no se amontone la yerba ni se apriew 
te ? porque contrae mal sabor. 

Sea sana el agua con que se abreve toda clase de 
ganado ; n i se le ha de negar siempre que la quiera, 
á no ser que esté sudado y muy fatigado ; y bue­
no es que no se dé á todas horas al que esté acostum 
brado á no beber sino mañana y tarde. La mejor agua 
es la del rio : en el verano no se dará la que esté re­
cien sacada del pozo, y en aquellá estación es muy útil 
darle algunos cubos de agua acidulada con muy^ poco vi. 
nagre ó nitro. Si los abrevaderos no están limpios de iu 
mundicias suele padecer la salud del ganado. 

Noiíse saque nunca ai buey de su paso natural, obli­
gándole á correr 9 ó cansándole demasiado ; defiéndase dd 
rigor del frió y del calor; procúrese que le molesten lo 
menos que sea posible las moscas y los tábanosj no se pase 
dia en que no se le limpie y frote con la almohaza, y se asee, 
lavándole los ojos y reconociéndole las u ñ a s ; sea la co­
mida aseada y sin ninguna piedrecüla; obsérvese mas cm-
dado con el ganado vacuno en el invierno, teniendo pre­
sente que nunca le hace mas daño el frió que quando esa 
muy caliente ; obligúese á andar á los bueyes en tiempo 
de frios para que estén mas ágiles en la primavera; DO 
se dexen entrar en el establo gallinas ú otras aves, poi­
que pueden caer sus plumas en el pienso y hacer mucho 
daño al ganado; finalmente obsérvelo el bolero con ateff 
cion quando esté rumiando , y si ve alguna res inape­
tente , ó que dexe de rufijiar , trate de curarla, Por? 
seguramente está enferma. 
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Los bueyses. y vacas o son de labor, ó de ceba, si 

son reses -viejas. La edad de los bueyes se conoce en los 
dientes, y las astas : quando la res tiene diez meses se 
le caen los dos primeros dientes de enmgdio , y le salen 
otros que no son tan blancos nijtan largos: á los diez 
y seis ó diez y ocho meses se les caen los inmediatos á 
aquellos : á los tres años se renuevan todos los dientes 
de leche; y si antes eran largos , iguales y blancos, lue­
go son desiguales- y negros. AI comenzar él quarto ano 
se observa como un nudito en el asta, y luego sücesi— 
vamente se van formando otros al paso-̂ que con el tiem­
po van creciendo las astas. Contando tres años desde el 
primer nudo que aparece , cada uno de los otros que se 
encuentren después señala un año-

El buey se puede sujetar al trabajo desde los cinco 
hasta los diez añosos* en verano comenzará la labor al 
rayar el dia para dexarla á las nueve de la mañana; y 
por la tarde desde las tres hasta ponerse el sol. En i n ­
vierno , otoño y primavera, puede trabajar sin interrup­
ción desde las nueve hasta las cinco. Los bueyes que co­
men con lentitud resisten mas al trabajo que los que co­
men con ansia. A ellos se daráífcforrage seco con mas 
abundancia que á las vacas , porque con él dicen que 
se hacen mas fuertes. Los que compren bueyes lejos trai^ 
ganlos á su casa poco» á poco y sin fatigarlos , porque 
hay peligro de que enfermen y perezcan. En llegando á 
los diez años le han de separar del arado , y cebarlos 
para la carnicería. 

Las vacas no solo dan la utilidad de las crias y de 
la leche , sino que también pueden arar en caso ne­
cesario , á cuyo efecto se han de hacer las yuntas de las 

| que sean igualés/fen fuerzas y cuerpo. Reconózcanse los 
prados en que pasten, no sea que coman alguna yerba ve­
nenosa : las vacas se han de. abrevar con mas frecuencia 
que los bueyes ; y tanto á aquellas como á estos se les 
puede dar un poco de sal para excitarles el apetito í pe­
ro guárdense de abusar de esto : se le podrán dar dos 
onzas por semana á cada res y particularmente quando co-
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men forrage verde, con el que se mezclara. 

Los búfalos pueden suplir por los bueyes ; bien 
que son mas feroces é intratables: no temen las amena, 
zas ni el castigo 9 y apenas obedecen á la aguijada: i0 
pasan mejor en los sitios abundantes de aguas, y sirven 
lo mismo que el ganado vacuno , aun en quanto a h 
leche y los cueros. 

De la leche y sus usos. 

I V . Dos veces se suelen ordenar las vacas al día, 
y algunos las ordenan tres: se les lavan y suavizan las tê  
tas con leche y agua. Dicen que las primeras gotas sa­
len agrias , y por « o Jas dexan caer en el suelo. La 
leche se echa en cubos de madera, que se han de tener 
sumamente aseados y lavados 9 como también tos demás 
utensilios que se usen con ella, y se ha de tener, y sacar 
sus productos á una temperatura de diez grados, que es la 
que suele tener un sótano ó cueva. Manteniendo allí la le­
che sin menearla comienza á nadar encima la nata, que­
dando debaxo el suero y el queso. De la primera se sa­
ca la manteca , batiéndola para separar algunas partes 
caseosas y serosas 1 : para esta operación se requiere fres­
co y por eso en verano le aplican algunos la nieve: quando 
la manteca tenga la debida consistencia se comprime pa­
ra que suelte el suero. La primera nata suele dar la mi­
tad de su peso en manteca : esta siempre es mejor enb 
primavera que en otoño. 

Elí^e^iduo de la leche que queda en la batidera 
pues de sacar la manteca , se junta con la que está 
los cubos ó tinas en que se ha formado la nata, y s 
echa en una caldera que está á la lumbre hasta que 
me el .calor conveniente para echarle el cuajo: no n< 
mas calor que el de veinte y quatro grados, que conoces 
los prácticos metiendo dentro el brazo. Para un qu^ 
de cincuenta libras solo se echa una onza de cuajo rp^ 

x Véase el Seman. 7. 8 y 9. 



ra -éste se ha de preferir la flor de varios cardos : tam-
fcíeri se usa del cuajo de ternera amasado con sal y p i ­
mienta. 1 La; cuajada se pone en un molde, y se prensa 
por ocho días mudando en cada uno Ja cubierta y com­
primiéndolo de nuevo para que suelte todo el suero; 
j^ego.s^. cubre .de sal por todos lados, y cada dos óijtres 
días se vuelve lo dec/abaxo arriba , y se sala hasta que 
ya suelta la sal. Los antiguos preferían par^ esto la sal 
gemma ; y pareceiqtie produce mejor efecto.- Los quesos 
que se hacen de leche cuajada luego que se ordeña, t íe-
nenfun gusto muy delicado por conservar toda, la nata: 
hay quien dobla enofellos lasiicantídad de la nata , y se 
Uamán¿fritónces quesos de dos natas. 

i Enfermedades del ganado vacuno» 

V. En el Milanesado y otras partes de Italia ha pa­
decido en estos años una enfermedad contagiosa de que 
han perecido muchísimas reses.; Se da á conocer en que 
dexan de rumiar ^Amanifiestan aborrecimiento á ^^¿comi— 
da, luego les da temblor en la cabeza¿^e les hunden 
los o]úsr amortiguados echando lágrimas frecuentemente, 
se les abaten las orejas , sei&riza elifpel o , sobreviene la 
fiebre con diarrea frecuente;ese aumentan una y otra, y 
perecem No .se ha encontrado todavía remedo seguro á 
pesarlde quanto se ha trabajado para ello, looijue conU 
viene cOn lo que dicen los mejoEéSü&utores, que no lo 
hay mas seguro que matar á las reses en que se advier­
tan los primeros indicios de la epidemia; porque si una 
vez caen con ella^ aunque se curen, vuelven á recaer y 
mueren, -ftsaí que no hay mas que hacer sinopimpedir que 
«e propagde^éufcontagio , usar de las precauciones opor^ 
tunas quando se entierran las reses que mueren de él,, 
y limpiar, yBpurificá{f los establos. 

Hay dos^ícasos en que se puede impedir la propa­
gación del contagíogpesto es, en unl^stablo perfectamen-

ajlaággn quanto al modo descuajar la leche y hacer el q a ^ ^ p v é a s e 
también el n. it^S/ tojíí. V I I , :pág. *%9¿0' W?lM 
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te sano, ó en otro en que alguna res presente señale* 
de la enfermedad : en el primero se remedia , i? coU 
cortar toda comunicación con lo demás del ganado , « 
evitar» que se acerque á él ninguna persona que v^iw 
ga de los parages infectados 2? no permitir pastos <5̂  
muñes ? abrevaderos, n i uten^iios , carros 6^yugos ^ 
hayan tocado á las reses sospechosas^* 3? recoger la bo¿ 
ñiga luego que la suelte el ganado enfermo, pues si 1̂  
llegan á oler las jreses sanas; al instante, quedan infectadas: 
4? no dexar pacer á los. bueyes fcasta después de le* 
yantado ei sol : 5? frotarlos todos los dias con paja hu-i¡ 
medecida con vinagre caliente diluido en poca agua : 6? 
lavar diariamente la lengua, las fauces y las narices de las 
reses sanas con vinagre, ajos, sal y agua : 7? darles del 
mejor alimento: 89 tener los establos con el mayor aseo: 
9? perfumar los pesebres y frotar con ajos machacados 
aquellos lados contra los que se rozan los bueyes. V i l 
en el establo hubiere alguna res con la primera señal de 
enferma, se apartarán de ella al instante .todas las sa­
nas, se frotarán ó almohazarán, y perfumarán, se les la­
vará la boca , y se les pondrá en la papada ĵqaopI sedal 
qoiê  se curará: diariamente con ungüento, basüi^on-s; Se dfe 
vidirán en cortas manadas de ocho á diez cabezas cada 
una , procurando que no se junten unas con otras en 
labor n i el pasto. Las reses enfermas es menester fía 
al cuidado de los veterinarios. Las que lo estén del con­
tagio es preciso matarlas al instante , y aunque seríalo 
mejor quemabas después , como estofes muy costjáT 
se enterrarán con todo el pellejo cortado para que 
las vayan á desenterrar, con etifin de aprovechar el-cw* 
ro , de lo que se han seguido graves daños. Se harán ho­
yos de^seis^brazos a lo menos de profundidad en para­
ges tápartados áe- la&itierras de labor: 5 déxense muy cur 
biertos los cadáveres con tierra bien apisonada , y echenr 
se encima piedras y espinos. Cuide la justicia desque ptf 
ningún motivo se abran aquellas hoyasfcij puesbya-se ^ 

l¡gpAcaso apiíyechqjSto mas que todos estos remedios las íuDÍJgaciofle5 
con vapores nítricos. Véanse los. Seman, iñn. 263 y 303. 
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visto que abriéndolas después de pasados algunos meses, 
Un pedazo de correa del cuero de una res bastó para re-
npvar ^1 contagio. Es conveniente sembrar alguna cosí 
sobre la tierra que cubre las reses, y darla una ligera 
labor. 

Sino ha entrado el contagio en los establos se debe­
rán asear todos los días coif el mayor esmero ^sahumar­
los, ventilarlos, y quemar una mezcla de salitre y azu­
fre para renovar mejor el ayre estancado : si ha llegado 
á entrar en ellos el Contagio, para ^libertáfios del peligro 
de que vuelvan á infestarse , se repellarán ó blanquearán de 
nuevo , y hasta e l^üe lo se ha de raer con la mayor 
atención, y limpiar todos los ángulos ó rincones del te-
dio, sahumándolos después con dicha mezcla de salitre y 
azufre. ££n tódopcasó será bien, usar del sahumokr^Mor-*, 
veáu 1 tomando una libra de sal comu'ñ^pulveíázáda y 
puesta en una cazuela á la lumbre, y echando en ella 
quaiído esté bien caliente media libra de ácido sulfúrico 
(aceyte de vi t r io lo) : de r|&5 vaporeí>:qae salgífiá ¡íe l le­
nará el establo y dexarárt^sano el ayre;S guárdese de res­
pirarlos el que haga el sahumerio. Se entiende que entre 
tanto no ha de haber en el establo liingun aitíraal^y que; 
se han'de céírar Sus puertas y ventanas. 

Otras^énfermedades padece el ganado vacuno 2 fá­
ciles de precaver sí se practican las reglas dadas en quatt*? 
to al modo de criarlo, alimentarlo y fcuidatíSt'Lo que 
mas comunmente cuelen padecer son aphtas ó timpanitis: 
las primeras son unas ulcerillas que le salen en la boca, y 
que son mortales sino se curan á tiempo i el remedio mas 
pronto es lavarlas con agua, vinagre y un poco de sal: 
de esta y dél'-IVinagre ha d é ^ d ^ ^ í l a la cantidad. La 
timpanitis es el último grado de la hinchazón flatulenta 
que producéff las^erbas muy huiííedas , partíéíílarmentéí1 
si son leguminosas. Se hinchan las reses de ínanera que 
tocándolas la panza suena como un feMnbdr^ Respiran con 
dificultad, y "mueren !á ^remedio fio tí^gá^á 'tíempo. 

i Véase el Seman. b. g. 
a Véase el Seman. n. p, 40, 415 42 y 60. 
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E ñ este caso usamos de la punción, que Se hace á dos 
dedos pulgares de distancia de la última costilla espurea 
y á otros dos pulgares de la extremidad de la primera 
vertebra lumbar del lado derecho. Este método no se ha 
de adoptar sino es en un caso desesperado, y se ha de 
preferir el remedio de dar á la res un buen vaso de 
aguardiente con dos onzas de nitro (salitre). También se 
ha de usar de lavativas emolientes. 

Ve los caballos , mulos y asnos. 

V I . Los mejores caballos son los árabes, y después 
se cuentan otros de diferentes países; x pero no se han de 
despreciar los de ningún distrito, porque si se saben criar 
y cuidar, no dexan de tener calidades que para aquel 
terreno los hacen preferibles á los forasteros. Elíjanse los 
mejores para caballos padres : no se les dé la yegua an­
tes de los quatro años : no se prive á los potrillos de la 
primera leche 9 como hacen algunos ; y déxense mamar 
seis meses : quando tengan doce dientes se les dará bre­
bajo de harina de avena que los refuerza* pasados los 
pr¡merqs£seis meses se apartan de la madre : para d(fe 
marlos se ha de usar de los medios mas suaves sin apre­
surarse. Los caballos de tiro requieren buen pienso y ni 
perdonarles el ¿trabajo. 

Los mulos son/muy útiles para la carga en países 
de montes : se prefieren los que nacen de yegua y ga­
rañón á los que proceden de caballo y burra: son mas 
fuertes y cuestan menos que los caballos: no son tan li­
geros como estos. 

Los asnos sirven para muchas cosas 9 y así se debes 
propagar si son lentos j-obstinados é indócUe^iítamhcflf 
son sobrios , paqientes y baratos de mantener. Los (pfy 
tratan en yeso no encuentran aóimal mas apropósiro pa­
ra acarrearlo: trabajan desde los tres años hpta los do* 
ce. Si sellen da de comer algo mejor y no se fatiga»-

x Véase el Seman. n. 260. 
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demasiado , podrán servir hasta veinte ó mas años. Efe. 
janse para padres los mejores, y no se echen indiferen­
temente á todas las burras : cuídense éstas mientras están 
prefradas, y no se haga trabajar demasiado pronto á las 
crias, si se deaea mejorar la raza y que dé mas utilidad. 

De las mejas* 

V I I . Los corrales. de ovejas han de ser grandes y 
bien ventilados para que sean sanos. La mejor edad pa­
ra la propagación de la especie es á los dos años , y no 
se ha de anticipar: dura la preñez veinte semanas : lue­
go que nazcan los corderos se encerrarán por dos ó tres 
días con sus madres, á las que se dará del mejor pas­
to ó comida, como es el heno de los montes^ por qua-
trojó cinco dias, y salvado y sal en agua.: también se les 
puede dar á beber agua tibia en que se haya desleído ha­
rina de mijo. A los corderos, pasada una semana, se les 
comienza á dar un poco de avena cocida, y después he­
no Seco , sin dexarles mamar mas que por la mañana y la 
tarde, n á losLtres.óiquatro meses a& destetan del todo y-se 
llevan á pastár>: se capan á lo$*acboi:oudteZ'diás de naci­
dos , porque si se tarda mas en hacerles la operación será 
incierta y peligrosa. ^É; fioS^Ó&i. • - í:$i$ 

Llévese al pasto el ganado lanar de mañana quando la 
yerba está tierna, y désele á beber quatro horas después 
que salga el sol. Téngase á la sombra en las horas de mas 
calor, y vuélvase al. pasto al caer el sol: -el mejor es la 
yerbecilla que nace en los montes, y en especial las gra­
míneas. No se le dexe pastar yerba mojada , ni se le 
permita andar entre espinos y zarzas- En el rigor del 
inYierno se suple el pasto del campo dándole en los cor— 
rajéjjpienso; y será mejor el fresco de raices 2 ó de bqr-̂  
xas : ; también se. le puede dar algo de -grano tritura­
do ¿íde salvado, de granillo del orujo y otras cosas se­
mejantes : son buenas las hojas secas de carpe, fresno, 

x Véase el Seman. desde .̂ 1 n. aiaa al xa»/, 
a Véase el Seman. n. 129. 
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olmo ¡ sdce y óteos setmfyaá&l Si se ¡íácroduce eu IQJ 
monteé el cultivo de la pimpinela: , que quiere tieiíra po. 
fcieay y está .verde aun en el rigor idetí frío ij-í se podrá dar 
«idmpreiíal ganado fomge fre«cé. jDeíforrage seco se pue, 
dátti' dai^ al dia dos libras-G'pW cabe^¿i Quaado ¿oifuen^ 
ce á perder carnes en invierno, se le dará un puoadito 
de sal cada quince ó x V G q i t e d i á s ^ sea una libra para 
veinte cabezas cada ocho d í a s , y nada mas. La sal en 
corta cantidad db rauy títíL pará^et ganado lanar y y .per* 
JadicSal s i l se le da mucha, 

vLa humedad le e^muy dañdfeas^ y d e ^ ^ procede 
gran parte de ^s^^nfeármedadesi El medio mas'-sencilla 
y común de curarlas quando las haya ocasionado en par­
te el calor excesivo de los corrales es el siguiente; Tó^ 
iBense algunos: granos de enebro; muélanse, seqúense en 
uú horno después de haber sacado el pan 9 y redúzcanse 
á ún polvo muy sutifcí do^drabmas de éste y quatro on­
zas de sal bien tostada y pulverizada se mezclarán bien 
con la mitad de una medida 1 de avena 9 y se dará esta 
mezcla al ganado en tiempo húmedo , ó que haya enfer­
medad contagiosa se? preservad de los daños que le 
puedan- venir por una ú otra causa. La roña se le cura 
cortando, la lana en las partes enfermas , y frotándola» 
con alcanfor en infusión con flores de azufre "Jp t̂eta, y ba-: 
dándoselas con lexía. 

Se han de esquitar quando ya apunta nueva lana, y 
para que tengan mas cantidad de ella no conviene or-
deñt f la^auíncavw~' > « > • 

De las táhras. * 

V I I I . V D a n las cabras la utilidad de la leche, élW|«ie-
so, las carnes^ las^pieles^.Í«l pelo í hay varias especwn 
de ellas que se diferenoiari en elnfeplor, y en lo lárgo 
y fino de su pelo* Los mejores mach©s son los gíande^^ 

No dice el autor la capacidad de la medida. 
Véase el Seman. n. 62-
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de cuello corto yvcaraoso, buena cabeza, orejas caídas, 
anca gruesa, patas firmes Ttóen poblados de pelo suave, 
barba iarga y grande- Es apropósito para la -generación 
desde los tres hasta los siete años. De las cabras- son pre­
feribles las que tienen el cuerpo gruesoo, que sean áltás, 
anchas de grupa, que anden con desembarazo , y ten­
gan las tetas gruesas y largas. Reciben al macho en sep­
tiembre, octubre y noráembre,^y pare«v# fin d ^ q u i f t i 
to ó principié^ del sexto mes; mientras están préñsadás han 
de beber fíeGuentemente^y-' unos dias antes y otros des­
pués de parir es preciso darles del mejor heho. Su parto 
suele ser laborioso : ténganse entonces etí'-parage calien­
te , déseles á beber en el acto un poco de víno 5 y apl í -
quensele al vientre fomentos con plantas emolientes. 

La cria se dexará* iñamar quatíO ó íéi^í'-sémañás, y 
nada masy y- se destetará poco á poco. No viven las ca­
bras en átios pantanosos^4 sino en los montes , y mejor 
en los mas ásperos. Linneo cuenta 5 seiscientas plantas 
de que ;se alimentan : se han de tengr distantes de tier— 
ras eüffivadas aporque todo lo destWíyen. En'w^erano se 
sacan al campo á la aurora, y se .íéícogen:é 4SL& dfezPdel 
día : Vflélven á sal¡rvá las tres, y se encierran á las fcfcho: 
en ínvferno pueden estar en el campo desdecías nueve 
hasta jas cinco de la tarde; quieren que en los corrales 
haya limpieza y ventilafción, ^ . • ^xtcqi: 

En lo'ŝ  d¡entesr y nudos de las astas se conoce la edad 
de lís ^cabras quá viveii hastk doce años'ío^naSínitocho 
el agü* salada ; quanK) mejor pasto teng^i dan mas le^ 
che ¿ e s t á i s un medio entre latfde vaca y^lá de bíara. 

f > K ^ i No se tian de dexap^ttbrir las hemld^lfesta que 
tengan dos años , y el nrismo tiempo han de tener los ma-
ohos parái^conséguir buenas crias. Aquelfes han de comer 
biieii quando estén paridas, pprque sino hay el j) |Iigro de que 

z En su Pansvoecus, 
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devoren á la c r ía : paren al quarto mes o principíosi del 
quiato, y dos veces en ua ^.no, y aun tres; lo que no se ha 
de permitir á ñn de tnantener vigorosa1 ::la especie : hásfcg 
doce suelen traer en un parto^í¿peró .solo se le dexaráfc 
criar ocho quando mas.> si se quiére que salgan buenos i s¡ 
no basta para ellos la leche de la madre se les puede dar 
leche de vacas: IOÍ mejor es vender una porción de gor-
xtííilloá á las. tres septanas.: quando paren dos> cerdas se 
h&n de tener separadas. A l mes se comenzará á destetar 
á los gorrii^Uos, separándolos -de. la madre, dándoles le-, 
che de vacas mezpiada con algún alimento mas consisten­
te antes de echarlos al pasto.1 

: EL cerjiov come de todo, y asi son muy útiles paca 
aprov.egha-r todos los desperdicios de las casas. Se ceban 
masvpronto si se tienen encerrados, en ünccojrtft. reciato: 
Hacen [mucho daño en las tierras sembradas. / Aunque e&-

animal, se complace en revolcarse cen los sitiós imas as-
quejrpsos , ¡ha demostrado la experiencia que ama mücho 
.el: asep ,̂ ^ y que :si: ,est4 en .sitio estrechOp¡y ,se atiene que 
ech¿g£$pbra¿su misma jbasorap^on dificultad engor4a. Los 
m,achps, que no se jhayan de dexar paita .'Verracos se capan 
desde los 4os hasta-jtosjseis meses de edád> y no^njaft^ard^r 
qu^(én4QlQíbengordairaipard,>|natarlo5^ desde luego hade te­
nerse el mayor cuidado en que no oigan gruñir á los que 
capan , sin cuya precaución ennsano h%y que esperar, qaí 
engorden, antes bien se etíflaíjuecen y no^^n buenosa^ra 
nada. Su mejor comida son .las bellotas. Los ingléses distia-
guen á los que ceban para salar de lo» que ceban para tocino-
Para lo primero toman los que tienen diefcr Rieses, y pa­
ra lo segundo los de año y medio : antes de encerrados 
los tienen hambrientos ,i(*Undoles ^oco de comer, y así 
les obligan á que coman y engorden con qualquiera co-
sa que les den después: comen con ansia; pero sefialík 
moderar j ^ a , porque se ha observado constantemente que 
el tocino del qijie se dexa£CQmer con su^oracijiad naw-

i También se lies áa centend 6 ^¿Daaa cocida^ ó algún breW 
templado. . ^ ^ ¿ ^ ^ ~*-n 

% Véanse los Se man. nn, 33, 34, 35 y 36. 
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ral sale esponjosa y se enrancia, y que d . de otro que 
se haya obligado comer poco á poco, sale mas sólido 
y tarda mas en ponerse rancio. Con este fin se valen 
los ingleses de un comedero en que vaya cayendo poco 
á poco la comida. Hay algunos que no engordan y se 
les encrespa la cerda, lo que procede acaso de que es­
tán llenos de piojos : entonces se han de lavar con bue­
na lexía de cenizas , y después con agua clara : este es 
el mejor remedio y mas seguro. Se han de tener enxu-
tos porque aborrecen la humedad , particularmente qu^n-
do se están cebando. Nadie querrá cebar un cerdo con 
pan duro y reblandecido en agua, porque esto saldría 
muy caro ; pero es muy cierto que este alimento hace 
la carne mas sólida, y aun mejor, si se rocía dicho pan 
con corteza de, encina finamente pulverizada. Los breba­
jos de harina de cebada los engordan grandemente. A n ­
tes de encerrar á un cerdo para cebarlo se le han de aña­
dir á su comida ordinaria tres puñados de judías , ha­
ciéndole buena cama por algunos dias, y renovándosela, 
frecuentemente í después de encerrado se le echarán gui­
santes en lugar de judías. Dicen que las castañas son 
un buen alimento 1 y lo mismo las patatas. 2 En Ley— 
cester forman para cebarlos una cabaña junto á algún ar-
royuelo : siembran alrededor gran cantidad de guisantes 
enanos y de habas, y cercan el sembrado para que no 
puedan entrar en el cierro mas cabezas que las que se 
puedan mantener con el forrage que contiene ; y allí 
dexan encerrados los cerdos sin mas cuidado que el de 
reconocer de quando en quando si están sanos : de esta 
manera abonan el terreno al mismo tiempo que se ce— 

i Como lo confirma la práctica en muchas partes, 
a En Baquedano ¡ pueblo de Navarra , introduxo poco ha el cul­

tivo de las patatas el benemérito presbítero D. Juan Manuel de Az-
pilcueta: mereció su empresa la risa y desprecio de todo el pueblo; 

tffero faltó la cosecha del fabuco ú ove con que ceban allí los cerdos, 
y dispuso que se cebasen con patatas los de su padre, como en efec­
to Jo consiguió; quando vieron los del lugar las onzas de oro que red-' 
bió dicho su padre por los que habia engordado con ellas, no necesita­
ron de mas argumento para adoptar dicho cultivo. 



ban. Merecen leerse los experimentos de Young sobre 
te modo de cebarlos.1 H 

Estos animales están sujetos á enfermedades terribles 
que se dan á conocer fácilmente en que tiénen las OEBÍ 
jas caídas, los ojos lánguidos y abatidos , no comen coa 
ansia, ni recobran el apetito hasta que se hayan re*, 
tablecido enteramente. Para asegurarse de si un cerdo es. 
tá sano ó enfermo bastará arrancarle una cerda con sq¡ 
raiz: si ésta está blanca , se puede asegurar que está sa­
no j pero si está encarnada se debe inferir que está en­
fermo. ^ 

De otros quadrúpedos menudos , útiles ó perjudiáaks. 

X. No se hablará sino de aquellos cuyo conocimien­
to interesa mas ai agricultor. Conviene criar conejos* 
porque en ellos todo es bueno 9 la carne 9 la piel y el 
estiércol : este se puede echar con mucha ventaja en los 
alfalfares y tréboles después de sembrados é igualada coa 
el rastro la semilla que se ha esparcido : se mantienen 
bien con estas dos yerbas, y también se les puede dar 
en casa salvado mezclado con mijo. 

El perro 3 es necesario al labrador para guardar al 
ganado, la hacienda y la persona : no sea muy manso 
ni muy feroz: también el gato es útil sino es demasiad 
do goloso y ladrón ; pero los perros acostumbrados á ca­
zar los ratones domésticos son preferibles á los gatos. 

Las comadrejas, las ardillas , los topos 4 y ratones 
monteses son animales que causan muchos daños en los 
palomares, graneros, prados y huertos. iíÍN 

De las aves. 
X I . Procure todo labrador tener un buen gallinero, asi 

por la utilidad que le dexarán los huevos, pollos, plu-
ma y carne de las gallinas , como por lo poco que k 

i S é publicarán mas adelante. ,:a Véase el Seman. n. 394. 
3 Véase el Seman. n. 129. 4 Léase el Seman. n. 232. 
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puede costit' el mantenerlo y cuidarlo , lo que pertene­
ce exclusivamente a las mugeres.1 Se curan los piojos 
de los pollos lavándolos con agua callente en que se ha­
ya puésto en infusión pimienta. Es en general agua me-
dicinal^»ara los pollos la que tenga en infusión corteza 
de fresno. Dése bien de comer á las gallinas y compen­
arán sobradamente el gasto con los huevos que pongan. 

Algunos les dan arroz y algo de pan en agua , ó me­
jor remojado en vino. Críense también pavos , que son 
útiles" por su buena carne: 2 lo son igualmente las pa­
lomas caseras y zuritas3 y las aves aquáticas, como gan­
sos y patos 4 por el poco cuidado y gasto que exigen. 

De Ja pesca. 
X I I . El labrador que pueda hará bien en tener un 

estanque ó laguna para pesca , no solo por ella , sino 
para que sirva de buen abrevadero al ganado ^ singülar-
rüente en donde no hay abundancia de aguas: la mejor 
tierra para hacer una laguna es la arcillosa : hágase de 
suerte que entre el agua por un lado y salga por el 
opuesto 9 porque conviene mucho para la conservación 
de la pesca que se remueva el agua y se mantenga l i m ­
pia : dispónganse en ella Hoyos y cavernas á donde se 
pueda retirar y multiplicar la pesca , defenderse la me­
nuda de la voracidad de los peces mayores y guarecer­
se del excesivo calor y frió. Rara vez es útil formar la­
gunas ; pero suele serlo bastante el poblar de peces las 
que haya y los estanques 9 cuidando de no echar de aque­
llos que son demasiado, voraces de los demás. Se continuará. 

Carta sobre el modo de criar los potros sin que mamen* 

la villa dé la Coronada á dos leguas de la iSerena, 
se hizo una prueba muy semejante á la que publicó el Se-
man, num. 6 3 . En 23 de Enero ( del ano de 1798 ) mu­
rió una yegua que tenia una potrita de 2 2 dias : se pen— 
/1 Véase el Sem. del n. 4a al 48. 1 Véase el Sem. n. 277 y 278. 

3 Véase el Sem. n. 305. 4 Véase el n. 2 y 6. 
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só desde luego en matarla; pero D. Juan Fernandez pe^ 
rez, vecino de aquel pueblo, la recogió y se encargó ^ 
Cfiarla con el objeto de ver como le salia esta prueba. Al 
principio comenzó á alimentarla haciéndole tragar una por-
§¿pn de talvina ó polenta clara de harina de, cebada ó de 
t r igo, lo que la potrilla repugnaba, y era necesario abrir^ 
le la boca por fuerza y hacérsela tragar. 

Luego se fue ensenando á mascar, aunque ma l , unos 
pedacitos de pan que le introducían en la boca con suavi* 
dad, y se aficionó á ellos de tal modo que en breve fue 
esto lo que mas apetecía, y á lo que se reduxo todo el se­
creto de criarla, como lo hacían las mugeres y los nifio^ 
sin que echase menos á su madre natural. 

A los dos meses sufrió, por descuido, ó otra causa, 
una lepra de piojos de que se llenó todo su cuerpo; pe­
ro con el remedio que se propone en el Seman. núm. 43, 
para curar esta enfermedad en el ganado vacuno, se cu­
ró perfectamente á las dos lavaduras. 

En Mayo estaba gorda y robusta ; en el mismo mes 
comenzaba á comer alguna avena seca, harina y salvado 
sobre paja; y en Julio se hallaba tan robusta como si la 
hubiese criado su madre, siendo la diversión del pueblo, 
pues andaba por las calles detras de su amo lo mismo 
que un perro. 

Si se perfeccionase y siguiese esta cria artificial de 
los potros, seria de la mayor utilidad para los labrado­
res en muchos casos; y se aumentaría el ganado caballac 
que es tan necesario, sin perderse tantas crías ó por na­
cer ta rd ías , ó por no poderlas criar las madres, ó porque 
estas se desgracien en el parto. Y si los criadores de y©* 
guas no quisiesen tener por sí ó por sus criados el cui­
dado minucioso que exigirían estos animalitos, no faltariafl 
labradores pobres, y no pobres que los recogerían y uti­
lizarían. = J. de T. G. y M . 

E r r a t a , E n el Seman. núm. 398, pág. 104, lín. 49, léase Amevt 
en lugar de América. E n algunos exsmplares del n. 399, pág. I*$Í 'J* 
30, en lugar de mis léase sus j y en la pág. 127, lin. 34, léase él fio 

M A D R I D : EN L A IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


